
Nám.7« [^quartos.] 59

GAZETA DE MADRID
N.

DEL VIERNES 18 DE JUNIO DE 1813 

BAZO EL GOBIERNO DE LA REGENCIA DE LAS ESP ANAS.

GRAN BRETAÑA.

Londres iS de mayo.
Corren voces de que eti los días 6 y 7 ocurrieron nuevas acciones entre 

Colditz y Hartha, y que el 9 y el 10 hubo una batalla de las mas sangrien­
tas, enque fueron derrotados los franceses, y obligados á retirarse hacia el 
Saale: ignoramos en qué autoridad se fundan estos rumores, pues el gobier­
no no ha recibido noticias posteriores á las que llegaron el domingo.

Del jp.
Después de haberse recibido aquí la descripción de-la batalla del 2 dé 

mayo hecha por los franceses, llegaron inmediatamente papeles de Hambur- 
go y cartas de Heligoland con otras relaciones mui diversas de aquella. Es­
cogeremos entre todas la que el capitán Mr. Kenlie del 'navio de S. M. bri­
tánica Calltope comunica desde las alturas de Cuxhaven con fecha de 9 de 
mayo.

La batalla se dio entre Lutzen y Pegan. Los prusianos fueron los únicos 
que entraron en ella, y los dos exércitos francés y prusiano fueron manda­
dos por sus respectivos Soberanos. Bonaparte perdió dos mariscales : los pru­
sianos lamentan la pérdida del príncipe Strelitz; pero quedaron dueños del 
campo de batalla. Los generales prusianos Hunerben, Scharnhorft y Blucher 
fueron heridos: el primero perdió un brazo. La caballería prusiana no pudo 
maniobrar á causa de la mucha artillería dé los enemigos, un cuerpo de 6co 
franceses que pretendía entrar en Leipsick fue cortado,-y se rindió. En el 
mismo diá fue destrozado el virei de Italia cerca de Halle por el general Bu- 
llow, con, pérdida de tres piezas de artillería , gran cantidad de carros de 
municiones, 1500 muertos y 600 prisioneros.

Las gazetas deTíamburgo contienen relaciones de Berlín con fecha del 
6 de mayo: todás ellas reclaman la victoria en favor de los prusianos, no­
tándose mucha diferencia entre dichas gazetas. y los papeles franceses. Los 
prusianos pues refieren que la gran batalla del 2 de mayo entre Lutzen ▼ 
Pegau duró desde las 10 de la mañana hasta media noche: que el Rei de 
Prissia estaba á la cabeza de su exército, el que consistía solamente en soldad- 
dos prusianos: que quedaron dueños del campo de batalla, y celebraron la
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victoria con salvas de artillería *. que en el mismo día el virei de Italia fue 
atacado y arrollado en Hallé, como queda dicho ya. Añaden que Naum- 
berg, Lutzen y Weissenfels fueron incendiados con el fuego de la batalla: 
qu e en la mañana de aquel día habían hecho los franceses avanzar un cuer­
po de su exército com el objeto de reconocer a Leipsick , el qual viéndose 
cortado, tuvo que rendirse;y últimamente , que el día i.° de mayo el gene­
ral B'ucher se adelantó de Grimma, acometió el flanco derecho del exército 
francés, obligándole á retroceder tres leguas. Confiesan que el general Kleist 
evacuó el punto de Halle; pero dicen en. seguida que habiendo recibido re­
fuerzo , fue repuesto en su antigua posición por el general Buliow.

Los franceses se han apoderado de Cuxhaven, y han hecho tentativas 
contra Hamburgo; pero el general Tettemborn y la legión anseática, que 
se ha adelantado' hasta Haarbúrgo, los han rechazado bizarramente.

Se confirma de oficio la muerte del general Kutu.sow, príncipe de Smo- 
lensko. Este general, acometido de una fiebre nerviosa, espiró en Baunte— 
lau el día 28 de abril á los 78 años de edad. Pocas horas antes de su muer­
te recomendó para sucesor suyo al general. VV ittgenstein.

Esta mañana han llegado dos malas de Gottemburgo, y por ellas sabe­
mos que el príncipe Bernadotte se embarcó para Alemania con el ministro 
ingles Mr. Thornton, y que ambos se dirigen al quartei general ruto, de­
biendo partir de allí para Wismar, con el objeto de reunirse al exército sue­
co, compuesto de 12© hombres, ademas de otros 5©, que embarcados en 
Gottemburgo, esperan viento favorable para igual destino'. El embaxador 
ruso fue llamado de Copenhague, y el cónsul.dinamarqués de Gottembur— 
go. En un artículo de Copenhague del dia 3 se dice que el embaxador aus­
tríaco declaró ser la intención de. su corte unirse á los aliados; pero que re­
húsa afianzar la Noruega á la Suecia.

El conde de Artois debe ir al quartei general del Emperador, Alejan­
dro', pana donde salió de Londres el dia 18 de mayo, acompañado de su 
hijo mayor el duque de Angulema, el conde F. D'Escars, E. Damas y el 
barón de Roll.

FRANCIA.

Parts lid* mayo»
t S. M. &c. regente ha recibido las siguientes noticias relativas^ las posi­
ciones de los exércitos hasta la tarde del 6 de mayo.

El quartei general del Emperador estaba en Waldheim, el virei en 
Ertzdorf^Lauriston en Oschartz, Ney entre Leipsick y Torgau, Bertrand 
en Mettueyda y Oudínot en Peneg.
i El enemigo incendió el hermoso puente de un arco que habi* en Wald- 
heirft, lo que nos hizo detener algunas horas. La retaguardia enemiga pre­
tendió defender el paso; pero fue rechazada hácia Ertzdorf. Esta posición 
es mui buena, y por eso deseaba el enemigo conservarla; mas después de 
quemado, el puente, dispuso.el virei rodear la aldea por derecha é izquier­
da. El enemigo se situó al abrigo de algunos barrancos: entonces emp#z<5 
un vivo fuego de artillería, y al momento avanzamos y ganamos la posi-



. 6t
cíon. Esta operacioh costó ál enemigo 200 muertos, qtié.quedaron sobre, el
campo.

El general Vandamme tenia el i.® de mayo su quartei general en Haar- 
burgo. Nuestras tropas apresaron un cúter de 12 piezas. El enemigo repasó 
el Elba con tal precipitación, que ademas de muchos bagages, se dexó en la 
orilla izquierda varios botes que estaban prevenidos para pasar el rio. El mo­
vimiento del exército grande ha causado gran consternación en Hamburgo: 
los traidores ven ya próximo el dia de la venganza. El general Dumonceau 
estaba en Luneburgo. En la batalja del 2 de mayo lps oficiales de órdenes 
Beringer y Preili fueron levemente heridos.

Del 14.
S. M. &c. regente ha recibido el siguiente parte del estado de los exárci- 

tos hasta la mañana del 9. ;
El dia. 7 el quartei general de Bonaparte estaba en Nossen. — El viret 

'encontró al enemigo entre este pueblo y Wilsdruf colocado en cuna bella po­
sición detras de un riachuelo: le desalojó de este puesto, matándole cerca de 
1© hombres, y cogiendo 500 prisioneros, i—Un cosaco aprisionado era por­
tador de la orden adjunta, enviada por el general Lanskoy pata que se que­
masen las carretas de la retaguardia rusa. Ochocientas de estas y gran canti­
dad de bagages fueron quemadas en efecto, y cayeron en nuestro poder 20 
cañones, después de haber sido cortadas y perseguidas muchas cólunas de 
cosacos. _ El virei entró en Dresde el 8 á medio dia. Ademas del gran 
puente que el enemigo habia reparado, tenia construidos otros tres sobre el 
Elba. Habiendo ordenado el virei que marchasen algunas tropas hacia dichos

Ímentes, el enepiigo les pegó fuego; pero las tres cabezas que los defendían 
ueron tomadas. En el mismo dia á las 9 de la mañana el conde de Lauris- 

ton llegó á Meissen, en donde halló el puente quemado, y los reductos y 
fortines construidos por los prusianos. Toda la margen del Elba está limpia 
de enemigos. S. M. el Emperador llegó á Dresde el 8 á la una de la tar~ 
de*(í).

El Emperador, dando una vuelta i toda la ciudad, fue inmediatamente 
á ver las obras que se construyen en la puerta de Pirna, y de aquí pasó á 
la aldea de Prielsnitz, donde dispuso que se echase un puente sobre el rio. 
A las siete de la mañana se restituyó S. M. al palacio. La hermosa guardia 
hizo su entrada en Dresde á las ocho de la mañana. A las tres de la mañana 
del 9 (2) el Emperador en persona mandó plantar una batería en uno de

(1) Debemos advertir que Dresde.se divide en nueva y antigua. La nueva,que 
esdonde ha entrado'Bonaparte, se halla en la izquierda del Elba.y la antigua á la 
derecha. La prueba de que Napoleón no había atravesado el Elba se manifiesta en 
ío que dice respecto á que toda la margen del Elba está limpia de enemigos; y ¿i 
esta expresión fuese relativa también á la orilla derecha, no se hubiera descuidado 
Napoleón en publicar que era dueño de las dos márgenes del Elba.

(2) O esta relación es falsa en tolos sus extremos* ó está escrita á propp$it® 
cón obscuridad y sin.órden, ó los días y kalendarios de Napoleón son mui diver- 
so^ode los nuestros. Hablándonos de lo ocurrido el dia 8, supone que á U u$a de |« 
tarde-ilegóá Dresde; que dio una vuelta á toda la ciudad; que fue á PirjM # y de 
aquí pasó á la aldea de Prielsnitz; que se detuvo en estos puntosdandoyarits dis-
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lo s bastiones del fuerte aé la márgén derecha (3), por la qual el enemigo 
fue arrojado de la posición que ocupaba en aquel lado. Ney se halla en mar­
cha para Torgau. Adjunta va la relación que el enemigo ha publicado de la 
batalla de Lutzen, la qual es un texido de falsedades. Nos aseguran que se 
dieron órdenes para cantar el Te Deumj pero que las gentes del pais, con­
siderándolo ridículo, opinaban que lo que mejor quadraria en la Rusia seria* 
un absurdo en la Alemania. Él Emperador de Rusia dexó á Dresde ayer 
por la mañana. El famoso Stein es objeto de desprecio para todo hombre 
honrado: intentó,revolucionar el pais contra los señores de las tierras. No 
podemos deponer la admiración que nos produce ver sancionar acciones tan 
criminales á unos Soberanos asi como el Rei de Prusia, y particularmente 
el Emperador Alexandro, á quien la naturaleza ha dotado con tan bellas 
prendas.

Ademas de la artillería.y bagages que cayeron en nuestro poder en el aU 
¿canee del enemigo, cogimos en la batalla deba 5® prisioneros y 10 piezas 
de artillería: nosotros conservamos la nuestra, y solo nos hizo el eneínrgo 
ni prisioneros. El general en gefe Kutusow murió hace 15 dias de una fie­
bre nerviosa, y le ha sustituido en el mando en gefe el general Wittgens- 
tein, quien ha hecho su* primer ensayo perdiendo la batalla de Lutzen* 
('Monitor del 1 § de mayo. )
Relación oficial de los exércitos aliados suso y prusiano, dada en el

campo de batalla el dia j de mayo (4).
El Emperador Napoleón dexó á Maguncia el 24 de abril: quando llegó 

al exército todo anunciaba que su intento era obrar ofenrivameme, por cu-

posiciones; y últimamente,que á fes siete de la mañana volvió á palacio.Quisiéra­
mos que el mismo Napoleón nos dixese qué mañana era esta, mientras dexamos al 
arbitrio de los lectores que calculen si pudo ser ó no la del día p. Pero sea lo que 
quiera > siempre sospecharemos dé la falta de cronología en una relación de tanta 
importancia.

(3) Sorprehende á la verdad este salto inespetado que Bonaparte da de una á 
otra orilla del Elba. Si había'pasado este rio quando supone que dio la vuelta por 
Dresde, *á qué fin mapdó echar el puente en PrielsniTz? Y si entonces no se ha­
bía situado aun en la derecha del.Elba, ¿en qué consiste que no nos dice quándo 
y por dónde lo pasó? Solo nos dice que mandó poner una batería en uno de los 
bastiones dél fuerte de la margen derecha; y quando era de esperar una relación 
mui detallada de aquella parte de sus ventajas, sé consagra al silencio. ¿ Y podre­
mos graduar esto de ignorancia ó descuido? Está'mu ¡versado Bonaparte en trazar 
boletines, en referir hasta los casos mas despreciables que pueden favorecerle, y 
en ocultar ó disminuir sus desventajas; y por consiguiente debemos insistir en que 
esta relación es del mismo carácter que todas quantas ha publicado Napoleón.

(4) Como esta relación está publicada por los mismos franceses, no nos ofrece 
la seguridad suficiente para considerarla cierta; y mientras no se ofrezcan á nues­
tra vista los papeles originales de las cortes de St. Petersburgo y de Berlín , no 
podemos comparar ni formar un juicio exacto del último resultado de esMHbataila.

‘Mas no obstante, la pérdida que los franceses confiesan de io& hombres, se^un 
anunciamos en la gazeta de 8 del corriente, no les puede haber deiado en e&ádo 
de decantar mucho- la victoria, dado ca«o que: la hayan obtenido.



ya razón los exércitos combinados'se habían reconcentrado entre Leipsick y 
Altemburgo., posición central, y mui ventajosa por todos motivos. Entre 
tanto el general en gefe conde de Wittgenstein se convenció por buenos y 
discretos reconocimientos de que el enemigo, después de haber reunido sus 
fuerzas, marchaba con todas ellas por Marseburgo y Weissenfels, mientras 
que un cuerpo considerable se dirigía á Leipsick, cuya ocupación parecía ser 
el objeto principal de sus operaciones. El conde de Wittgenstein, con el 
objeto de que estos dos cuerpos de tropas enemigas no pudiesen auxiliarse, 
se decidió inmediatamente á aprovechar la ocasión, y acometer el grueso del 
exército francés. Para realizar este plan sé vio precisado á ocultar sus movi­
mientos , y durante la noche del dia illamó á sí toda la caballería que manda 
el general Tormazow. Con esta reunión quedó expedito para echarse en masa 
sobre el enemigo en aquel mismo punto en que los franceses nó le podían su­
poner en estado de combatir, ó quando mas presumían que podría inquietar 
sus flancos. Se dio principio á la acción; y el ardor y energía con que entraron 
«n ella los generales Blucher y York se hizo general á todo el exército. Las pri­
meras, operaciones se executaron entre el Elstery Luppe. La aldea de Gross- 
gorschen era el centro del exército francés. Comenzó la batalla por el ataque 
ae esta aldea, cuya posición deseaba mantener el enemigo, porque conocía su 
importancia; pero no obstante fue tomada por el flanco derecho del cuerpo 
del general Blucher, mientras que el ala izquierda, avanzando por el fren­
te , acometió sin detenerse á Ja aldea de Kleingorschen. Desde este momen­
to todos los cuerpos entraron sucesivamente en acción, la qual se hizo ge­
neral. La aldea de Grossgorschen fue disputada con una obstinación nunca 
vista. Seis veces fue tomada y reconquistada á la bayoneta; pero el valor 
de los aliados obtuvo la superioridad, y tanto Grossgorschen como Kiein- 
gorschen y Rham cayeron en poder del exército aliado. El centro del ene­
migo fue roto (5) y lanzado fuera del campo de batalla. El enemigo hizo 
avanzar nuevas colunas, que habia hecho venir de la parte de Leipsick con 
el objeto de que apoyaran su flanco izquierdo. Algunos cuerpos sacados de 
la resérva á las órdenes del general Kanounitzin les hicieron frente. Enton­
ces por la ,tarde se renovó el combate con mayor fuerza, y el enemigo 
fue igualmente rechazado en este punto. Todo estaba preparado para volver 
á la batalla al dia siguiente al romper el sol, y se habían comunicado ór­
denes al general Milloradowitsch, que se hallaba en-Zeitz con todas las tro­
pas de su mando , para que al amanecer se reuniese al grueso del exército. 
¡La presencia de un cuerpo con ibo piezas,que no habia combatido , no po­
día dexar dudoso el feliz resultado de este dia; pero al amanecer el enemigo 
parecía moverse para Leipsick, inclinándose siempre hacia su retaguardia.¡Él 
íiaber rehusado el enemigo haber entrado de nuevo en el combate acredita 
que siis intentos serian ó dirigirse al Elba, ó cortar las comunicaciones del 
exército aliado. Baxo este concepto se hizo necesario oponer operación con­
tra operación; y ocupando un puesto dominante entre Colditz y Rochlitz, 
recopocimos inmediatamente la ventaja de este movimiento, sin quedar prw 
vados de poder obrar ofensivamente. En este dia memorable el exército pru­
siano combatió de un modo capaz de grangearle la admiración de sus aliado^

(5) Esto mismo confiesan los franceses en su relación.
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Las gnafdias del Réi se cubrieron de gloria. Rusos y prusianos rivalizaron 
en valor y zelo á la vista de los dos Soberanos, que no dexaron un momen­
to el campo de batalla. £1 enemigo perdió 16 piezas de artillería y 1400 
prisioneros: ni yiv solo trofeo de los aliados cayó en poder del enemigo. La' 
perdida de este entre muertos y heridos se regula en 12 á .15© hombres , y 
la nuestra en 83 (6).

Entre nuestros heridos contamos á los generales Blucher, Kanounitzin 
y Schrzhorts, cuyas heridas no son peligrosas.

Como el enemigo tenia poca caballería , se esforzó en tomar posesión de 
las aldeas cuyo terreno era escabroso, y por consiguiente la batalla del 2 
de mayo (7) fue sostenida poy la infantería. Los franceses despidieron por 
espacio de 10 horas un diluvio de balas , metralla y granadas. ( Monitor del

de mayo.)
ESPAÑA.

Alicante /j> de mayo.
Han aparecido dos partidas patriotas, que como suplementos á la del cé­

lebre Nebot, han dado muchas pesadumbres á los vándalos. La una manio­
bra desde Benisa hasta lo interior de la gobernación de Denia, y la otra so­
bre Bocayrente, y toman su nombre de estos puntos. Han tenido ya varios 
encuentros, escarmentando siempre al enemigo. La de Benisa, al mando de 
X). Josef Catalá (8), ha recibido del señor Tupper fusiles y pertrechos.

/

Relación de la sorpresa verificada por nuestras tropas, al mando del 
brigadier D. Francisco Rovira, contra la plaza de Prats de Afollo 
(dentro ~de Francia) en la madrugada del 20 de marzo. Extracto del 
parte de oficio de dicho señor Rovira > fecha 24 del mismo.

El batallón de línea de S. Fernando salió sobre el medio dia del 19 con

(6) Es admirable !a moderación que se nota en este cálculo de la pérdida de 
los franceses. Comparada est^a relación de la batalla con la que Napoleón remitió á 
la Emperatriz, deducimos que la ventaja de los aliados fue destrozar el centro de 
los franceses , y la de estos romper una de las alas del exército aliado. Pero por 
mucha que fuese la derrota de este , mayor debía ser la pérdida del centro del ejér­
cito francés, porque siempre debemos suponer doble fuerza en el centro que en 
Cualquiera de las alas. Sin embargo,Iosfrance$es, que debían suponer menos.pér- 
¡dida en el enemigo , Ja hacen subir de 25 á 30'© hombres,y los aliados , que po­
drían con mas razón exagerar la de los franceses, se contentan con una regulación 
de 12 á 15& hombres. Esta observación pues prueba hasta la evidencia que son 
menos dignos de crédito les franceses que los rusos y prusianos.
' (7) En 2 de mayo dió principio en Madrid el gran plan de la independencia 
de Ja Europa.: en 2 de mayo rompió España las cadenas con que el infame Murat 
empezó á aprisionarnos. ¡Quán felices seriamos si otro j de majro hubiese decidi­
do de nuestra libertad en otro ángulo opuesto de la Europa! '

(8) En la gazeta pasada hablamos ya de algunos felices sucesos de estos pa­
triotas. \



su comandante; y este, con'aríeglo á lo que teníamos acordado, se dirigid 
á S. Juan las Abadesas, desde donde despachó un destacamento á Capsa- 
cos'tapara manifestar diversa dirección ; y á cosa"que serian las cinco de la 
tarde que llegué á dicha población emprendimos la marcha hacia Campro- 
don, en dónde encargué la vanguardia al mencionado comandante, com­
puesta de las compañías de Cazadores y granaderos; y siguiéndola toda la 
noche con el mayor orden y sigilo, llegó á las murallas de Prats á las qua- 
tro y-media de la mañana, sin ser visto ni oído dé nadie, á cuyo tiempo 
me presenté con las demas compañías de fusileros, y en el ínterin el coro­
nel Liauder tenia ya hecho un reconocimiento de la circunferencia de la 
plaza, y al momento mandé que la primera compañía de fusileros, al man­
do de su capitán el coronel graduado D. Martin Bel Unas, se emboscase al 
lado de ía puerta de Francia, con orden de sorprehenderla ai momento que 
la abriesen, y la de cazadores, al mando de su capitán D. Narciso Iglesias, 
á la puerta de España con el mismo objeto. El éxito correspondió á nuestros 
deseos; pues al instante presentaron al expresado comandante (con las llaves 
en ía mano) al que habia abierto. La guardia que estaba formada x la puer­
ta de 24 hotñbres intentó levantar el puente ; pero el arrojo de los cazado­
res no les dió lugar, y fue toda pasada á cuchillo, excepto dos que se hi­
cieron prisioneros. Las guardias nacionales que acudían á la defensa de la 
plaza , mandadas por el comandante de ella el mayor San Martin, fueron 
víctimas del furor de mis soldados.

Sin embargo de su mas severa disciplina, no se pudieron contener los ca­
zadores al ver la resistencia que se les hacia desde las ventanas, calles y fuer­
te: fueron pasados á cuchillo por estos y los granaderos, que luego de to­
mada la puerta mandó el predicho Liauder entrasen á la plaza, mas de 50 
hombres de los mismos que por las ventanas hacían fuego, y todos los demas 
pudierom libertar sus vidas baxo la protección del fuerte, *5 tirando las ar­
mas.

Luego de tranquilizada la villa se prendieron los rehenes para asegurar ía 
contribución , como lo tenia prevenido. 0

Durante el tiempo que permanecimos en la villa se destinó la segunda 
compañía, al mando de su capitán Di Antonio López de Roías, para opo­
nerse á los enemigos que estaban reunidos, y haciendo un vivo fuego baxo 
la protección del castillo, que duró dos horas y media, en cuyo tiempo no 
paró tampoco el de artillería de este.

La pérdida del enemigo ha sido de mucha consideración: entre los muer­
tos se halló el comandante de la plaza el mayor San Martin: prisioneros ej 
capitán gobernador del castillo, otro oficial y dos de la guardia nacional. La 
nuestra ha sido mui corta, lo que no es’de extrañar á vista de la tan com­
pleta sorpresa que se logró; sin embargo, la hace sensible la muerte del ayu* 
dante D. Mariano Abello, que fue muerto en la plaza desde una ventana, 
después de haberse comportado con el valor que en todas ocasiones acredita­
ba: dos soldados fueron igualmente muertos, un herido y otro prisionero.

El fruto de e<ta brillante empresa, es la.de 300 cabezas de ganado lanar , 
15 de vacuno, 4 mulos y los rehenes para U contribución*......  .............
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Madrid 77 de Jimia.

Fuerza del tercer exército d las órdenes del señor duque del Parque.
Regimiento de infantería de granaderos de la guardia dei general.

• Primera división, al mando del mariscal de campo príncipe de Angtona: 
consta dé los-regimientos Carmona, Ciudad-Real, Irlanda, Cataluña y 
Ronda.

Segunda división, al mando del brigadier D. Manuel María Pusterlá: se 
compone de los regimientos primero de Valencia, tercero de Guardias Es-* 
pariólas primero de Walonas, Navarra, Guadix, España y Zamora.

Tércera división, al mando del mariscal de campoJD. Juan de la Cruz 
Murgeon: consta de los regimientos Reí, Cádiz, Castropol, Cangas, Sigílen­
la, Tena é Infiesto.

. Caballería: de línea Calatrava, cazadores de Ubrique, dragones de 
.Madrid.
, Se dice que este exército, que 4»as pasados estaba en Alcot, tiene ya su 
quartei .general en S. Felipe. También se asegura que la expedición del exér- 
c|to combinado, que se embarcó en Alicante en los dias 28, 29 y 30 del 
anes pasado, ha desembarcado en Salou; y que Suchet ha abandonado la lí— 
ajea del Xúcar. Pero estas noticias, particularmente la última, necesitan con* 
firmaciqn.

Según se refiere en la gazeta de Extremadura, parece que el cónsul de 
S. M. británica en Alicante acababa de recibir de su gobierno seis millones 
de reales; dos para el exército del general Elío, dos para el dei duque del 
«Parque j y los. dos restantes para las divisiones sueltas. Ha recibido ademas 4® 
r vestuarios y quatro buques cargados de provisiones. .

Xa Moral universal , ó los deberes del hombre fundados en su naturaleza: tra- 
ducido por D. M. D. M.: tres tomos en octavo mayor, con una estampa fina al 
frente de la obra. Se vende en lá librería de la viuda de Quiroga, calle de las Car- 
zetas: su preció 45 rs. á la:rústica.
.. Pictámeu de D. Joaquín Lorenzo de Villanueva, presbítero, diputado en 
^Cortes, exponiendo las gravísimas causas que hacían necesaria la extinción del tri­
bunal de ía inquisición. Véndese á cinco rs. en la librería de Quiroga, calle dé 
lásTCarretas, casa de la fonda dél Angel.

.Noticia de la reparable conducta del llamado nuncio de su Santidad D. Pedro 
Grávina para dexar eludidas las justas providencias del gobierno supremo «n. l^ 
exVincion del tribunal de la inquisición, exponiendo á la nación i un cisma. Se 
hallara en la librería de Qutrogá, calle de las Carretas, casa dé la fonda del An« 
gér* sti precio 2 rf. " _ ' '

^Restauración política, económica y militar de España, donde se demuestran 
las causas de su actual decadencia, y los medios de elevarla á su mayor poder y 

-grandeza. /El autor no ha querido que se baga un anuncio pomposo de esta utilí-* 
sima obra, porque tratándose del bien-dc la nación, á quien ia dedica, esta deba 

,*ér la que juzgue, de. su mérito. Séjhaliaráendas librerías de Castillo y de Sancha.

EN LA IMPRENTA NACIONAL.


